El Papa sorprendió y se refirió a la violencia política de los 70

POR SERGIO RUBIN
Habló de los jóvenes católicos empujados a la lucha y que “terminaron en la guerrilla”.

	
	
	
	
	




Francisco ayer. En una audiencia en el Vaticano con el primer ministro de Rumania intercambiando obsequios/AP
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Inesperadamente, el Papa hizo ayer una referencia a la violencia política en la Argentina de los 70 que promete levantar polvareda porque señaló un aspecto que no suele ser abordado. Francisco admitió que hubo miembros de la Iglesia que empujaron a la lucha armada a jóvenes católicos en aquella convulsionada época. Fue en un discurso pronunciado en el Vaticano ante los miembros de la Pontificia Comisión para América Latina, que en los días previos habían analizado la cuestión de la transmisión de la fe en el marco de la educación.

Al referirse en un momento a la importancia del “buen manejo de la utopía” al transmitírsela a la juventud, Jorge Bergoglio señaló: “Nosotros en América Latina hemos tenido experiencia de un manejo no del todo equilibrado de la utopía, y en algún lugar, en algunos lugares, no en todos, en algún momento nos desbordó, y al menos en el caso de la Argentina podemos decir ¡Cuántos muchachos de la Acción, por una mala educación de la utopía, terminaron en la guerrilla de los años ‘70!
”.

El papel de la Iglesia durante la dictadura siempre estuvo en el tapete porque se le achaca haber tenido una posición débil ante las violaciones a los derechos humanos. Incluso algunos de sus miembros fueron acusados de complicidad con las violaciones a los derechos humanos. El caso más grave fue el de algunos capellanes militares y policiales que ampararon torturas y asesinatos. De hecho, uno de ellos, Cristian Von Wernich, está preso. Todo ello llevó a dos pedidos de perdón de la Iglesia que, para muchos, fue tibio.

En cambio, menos abordado, fue el papel de algunos clérigos y dirigentes laicos en el surgimiento entre las filas católicas de miembros de grupos que optaron por la lucha armada. De hecho, algunos prominentes miembros de Montoneros, provienen de una militancia católica. Aquella situación generó gran tensión en la Iglesia y, en algunos casos, una reacción opuesta que consistió en desalentar el compromiso social, licuar entidades como la Acción Católica y hasta mostrarse condescendientes con la dictadura militar.

El propio Bergoglio, siendo provincial de los jesuitas en el país entre 1973 y 1979 debió enfrentar en su comunidad esa tensión y procurar evitar una radicalización. Pero también protegió a quienes eran falsamente acusados por los militares de ser “guerrilleros” por actuar en las villas de emergencia. De hecho, tras su elección como Papa, se conocieron varios testimonios de personas que dijeron que sus vidas corrieron peligro y que fueron ocultadas y hasta sacadas sigilosamente del país por Bergoglio.

Francisco venía desarrollando en su mensaje el criterio de que la educación no implica solo transmitir contenidos, sino también “hábitos y valoraciones” y que para poder transmitir la fe “hay que crear el hábito de la conducta”. A ello agregó “saber manejar la utopía, o sea saber conducir. Pero ‘manejar’ es una mala palabra. ¡Saber conducir y ayudar a crecer la utopía de un joven es una riqueza! ¡Un joven sin utopías es un viejo adelantado, envejeció antes de tiempo!” Y dijo que ello exige “memoria y discernimiento”.
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